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Mano de 26.4 rs.Un número 2 cts.

ADMINISTRACION.
Calle de Cinejio, n. 12. 

ZARAGOZA.

Este periódico saldrá 
cuatro veces al mes, pero 
siempre do sorpresa como 
la partida de la porra.

No se admiten palizas.

Tirada de 10.000 ejemi;

REDACCION.
En nir ¿.x una parte y en toda-

Se admiten suscriciones 
á 4 rs. trimestre fuera de

Algarada 1.'^

PERIÓDICO QUE DA PAN Y PADO.

Domingo 16 de Abril de 1871.

Zaragoza.—Por correspon­
sal 5 rs. — Las reclamacio­
nes y pedidos se harán á la 
«administración.

Número 10.

ADVERTENCIA.

Continúa abierta la suscricion en 
favor del Administrador de El Eco del 
Brtích.

¿Y aún dura esto?

Todos son peores. —Figaro.
Apartemos la vista con hor­

ror y el estómago con asco.
Donoso Cortés.

Así hablaba Fígaro haciendo la cri­
tica de algunos comediantes de su 
época.

De aquella manera se espresaba Do­
noso Cortés, jigante do la elocuencia, 
aludiendo al asqueroso liberalismo que 
todo lo emponzoña y corroe.

¿ Qué diremos nosotros de la actual 
situación que, ademas de, ser una es­
pecie de cuadrilla de comediantes, per­
tenece en alma y cuerpo al corrompido 
y corruptor liberalismo ?

Unicamente sabremos decir, que es­
tos comediantes son peores todavía que 
los de que hablaba Fígaro, y que el 
actual liberalismo nos protluce mas re­
pugnancia que aquel del cual Donoso 
Cortés apartaba la vista con horror y 
el estómago con asco; y así y todo, no 
habremos interpretado con toda exacti­
tud nuestro pensamiento y el pensa­
miento de los españoles.

Una situación que tiene por órga­
nos á £a Iberia y El Imparcial, está juz­
gada de antemano.

Una situación que tiene por cabeza 
al general Ferrano y por cola al demo- 
cratK^ Mártos, es una situación situa­
da sobre el estómago de todos los espa­
ñoles, á cuya ignorancia y buena fé 
deben lo que son y lo que aun no son, 
pero que esperan serlo.

Añadid á esta quisi-cosa un rey 
extranjero, del cual vive separado todo 
lo que hay de mas valer en España, y 
no podréis menos de exclamar: ¿Y aún 
dura esto ?

Sí, queridos lectores, duray durará, 
porque el partido progresista es como 
el cólera ó la fiebre amarilla, que solo 
desaparecen cuando Dios quiere , pero 
siempre dejando detras de sí cadáveres 
y luto.

Así como hay hombres á quienes la i 

historia da el sobrenombre .de provi­
denciales, hay asimismo partidos polí­
ticos que merecen aquel dictado.

Todos los hombres célebres que han 
merecido á la posteridad aquellas de­
nominaciones, han sido sanguinarios, 
crueles, déspotas, inhumanos, y hasta 
pudiéramos decir que salvajes.

El partido progresista, azoic de Dios 
para castigar á España, es sanguina­
rio, es cruel, es déspota, es inhumano.

Ametralla sin piedad, encarcela sin 
motivo, castiga sin otra ley que su vo­
luntad, y tiene sicarios que asesinan 
inhumanamente ó de una manera sal­
vaje.

Atila solia decir : Donde mi caballo 
sienta su plañía no crece mas la yerba.

El partido progresista puede tam­
bién decir : «Donde yo siento la mano 
todo desaparece y no queda mas que 
el vacío. » ■

Atila no tenia otra ley que la que 
imponían sus legiones bárbaras.

El partido progresista no tiene mas, 
ley que la que imponen sus satélites ’ 
los Escodas, los Casalís y los Carrete­
ros, con el apéndice no despreciable de 
la partida de la Porra, horda mucho 
mas salvaje que las de Atila.

Atila y sus soldados salieron de las 
selvas para caer sobre la podrida Eu­
ropa como caen los cuervos sobre un 
cadáver.

La situación actual, y casi todos 
sus defensores y guardianes, salieron 
de las cárceles ó del destierro para caer 
sobre la moribunda España como caen 
los hambrientos buitres sobre el mori­
bundo soldado en los campos de batalla.

Los buitres abandonan su presa 
cuando han saciado su hambre.

Los situacioneros de España no se 
sacian nunca, y no es fácil que aban­
donen la presa hasta haberla devorado 
por completo, á no ser que el pueblo 
español los espante, de la misma ma­
nera que se espanta al buitre ó á cual­
quier otro animal de su esjiecic.

Antes el partido progresista podi.a 
ser comparado con la codorniz incauta 
que se caza con red por algunoi aficio­
nados á cazar ganr/as, por ejemplo, los 
unionistas y moderados.

Ahora el partido progresista hay 
que compararlo al lobo rabioso, contra 
el cual, por instinto de conservación, 
se levantan somatenes.

Y á este partido á esta situación,

que no cuenta con un partidario des­
interesado, La Iberia y El Imparcial di­
rigen alabanzas en todos los tonos ima­
ginables.

La Iberia dice que esto es la esencia 
de lo bueno.

El Imparcial asegura que esto es la 
espuma de la canela.

¡ Canela ! con los Organillistas ó ar­
pistas de la compañía.

Se necesita toda la desfachatez del 
hombre bien comido, y sobre todo bien 
bebido, para decir semejantes barbari­
dades.

El Papelito Aragonés, usando de- 
su proverbial franqueza, cree que esto 
es la esencia, no de lo bueno, pero sí 
del ácido corrosivo; y que si tampoco 
es la espuma de la canela, es por lo 
menos, la escoria de los gobiernos.

Apartemos la vista con horror y el 
estómago con asco.

TEATRO 'LÍRTGO-CÓMICO.

( MÚSICA CELESTIAL. )
Punción extraordinaria de convite, ve­

rificada el dia 3 de los corrientes.

DEBUT.

Anunciado por carteles y por los perió­
dicos el extreno del primer artista de la 
cornpafpa, y dada la circunstancia de ser 
Italiano, que e.s lo que priva, el salon estaba 
de boto-en bote , notándose que la mayoría 
de los asistentes pertenecían al bello sexo. 
Llegada labora empezó) la función, y ya des­
de las primeras notas oyéronse repelidos 

'aplausos; lo que nada tiene de extraño, si se 
atiende á que lodos los que ocupaban la es­
paciosa sala eran amigos del artista y por 
consiguiente alabarderos. A medida que la 
representación fué avanzando , la animación 
y el entusiasmo aumentaban también.

Llego el final, y en el púbiieo, arrebata­
do por el sentimiento, intorrumpió repelida? 
veces con nutridas salvas de aplauso.-; al gran 
artista.

Pero en donde el entusiasmo llegó á su 
colmo , ó como si dijéramos , al estado de 
embriaguez, fué cuando el artista , con voz 
robusta y singularísima espresion, dijo de una 
manera magistral aquella sublime frase, fi­
nal del expectáculo:

« Non trataré dirnponerme. »
En esta frase elocuentísima, un dó ro-
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2 El Papelito Arag’onés.

busto y afinado saiio de la boca del artista; 
fió magnífico que los alabarderos decían que 
era de pecho, pero que algunos inteligentes 
calificaron de espalda.

Cayó el telón y los espectadores saluda­
ron al artista con victores y aciam aciones.

CORTES.

Día 4. Presidencia del señor Vals (carlis­
ta}, \ Vivan los carlistas !

El señor Nuñez preguntó, pregunta es- 
cusada, qué reglamento se adoptaba interi­
namente.

El señor Hevia dijo, que cualquiera era 
bueno, y tiene razon este señor.

El señor Figiieras abogó porel de 18S4, 
y se...... aprobó por unanimidad. En se­
guida dijo el orador republicano que el 
acuerdo debía servir de lección al gobierno; 
buena lección te dé Dios, para que no se per­
siguiese á los militares que , oyendo nada 
mas que la voz de su conciencia, no habían 
querido jurar á D. Amadeo ( aplausos en la 
izquierda}, y mandase que se repusiera en 
sus puestos á los diputados y concejales se­
parados por igual noble motivo.

Predicar en desierto sermon perdido, 
dice Eb Papelito Aragonés

Procedióse Luego á la elección de presi­
dente, y resultó elegido ¡pues no faltaba mas 
que lo hubiera sido otro! el hombre de 
la salve y del borrego, el chupóptero de 
los 50.000 duritos, el exterminador D. Sa- 
lustíano Olózaga, etc., etc., etc.

Hubo un señor diputado que pidió la 
rectificación del escrutinio; pero ni por esas.

El señor Sánchez Ruano manifestó que, 
si inmediatamente no se presentaba el señor 
Olózaga, su elección era nula. x\.quí te quie­
ro, escopeta.

El señor Nocedal dijo lo mismo; y otros 
señores querían hablar en igual sentido, 
pero el señor Herrera se les prohibió. Hizo 
usted muy bien señor Herrera, ¡ habladores! 
¿ quién los mete á ellos á tener parecer, tra­
tándose de un hombre tan gordo como don 
Salustiano ? Pues no fallaba otra cosa.

Pero ahora entran los apuros. En de­
fecto del señor Olózaga debía ocupar la pol­
trona el señor La Hez; pero ¡ oh dolor ! re­
pentinamente se indispone. Toca el turno al 
señor Herrera, pero ¡ oh profanación ! esto 
señor no se encontraba dispuesto para el 
acto ó escena que había de representar, ¿ y 
qué hace? coge el coche de un señor minis­
tro, y calaplun, en un santiamén llega á su 
oasa, se viste conveniente (por lo visto esta­
ba vestido inconvenientemente, ¿ qué trage 
llevaría?), se prepara parad acto, y se pre­
senta en el salón galanamente preparado. 
Enseguidita endilga el discursito siguiente:

« Estoy muy agradecido a vuestra elec­
ción: nunca podia yo esperar honra tan ele­
vada ( ¡ qué modestia y que honra 1 ). Procu­
raré la observancia del reglamento, que es la 
ley ('rumores en la izquierda), y espero que 
las minoiias sabrán encerrarse (y debiera 
haber añadido «si no las encerraré yó ») en 
los límites de la mesura, y así probaremos 
al mundo que los congresos de España han 
3ido i horror ! y lo son, modelo de elevación

( veinte pies sobre el nivel de la calle ) de 
dignidad ( dígalo la partida de lo Porra) y 
de patriotismo (dígalo D. Amadeo.)_

Hé dicho : » —y se acabó la función.

Dia 5. — El señor Vildósola pregunta 
inocentemente si es cierto que el gobierno 
está en tratos ¡ hombre ni que fueran gi­
tanos ! para vender la isla de Cuba.

El ministro de Ultramar, parodiando al 
ministro de Los diamantes de la Corona, 
canta lo siguiente:

« A mi linage 
Tamaño ultrage, 
Qué dirá, cielos.
La capital. »

« Si este carcunda 
Que Dios confunda 
Zurra á un ministro
Tan liberal.»

Esta arieta fué muy aplaudida por los 
alabarderos.

El señor Gomez (D. Valentin ) dijo, que 
el acta de Sagunto se habia dado al candi­
dato que obtuvo menos voto?.

El congreso hizo que no oia, porque sin 
duda, la mayor parle de los diputados se 
encuentran en igual caso que el de Sagunto.

Dia 0. — Jueves Santo.—No hay fun­
ción porque los partidarios de la libertad de 
cultos dedican este dia á la oración.

Dia 7.—Id., id., id.
Pía 8. — Asuelo ó pimienta como di­

cen los chicos.
(Se continuara.)

Publicamos los siguientes romances que 
hemos hallado entre los del Cid, señalados 
con los números 23 y 24.

Algún indiscreto, poco amigo de nues­
tra literatura , ha cambiado algunas pala­
bras que trastornan casi por completo su 
verdadero sentido.

23.
Acababa la Gloriosa 

De coronarse de..... yedra, 
Cercana para la muerte 
Que la amenaza de cerca, 
Cuando por la sala triste 
De negro luto cubierta 
La República olvidada 
Vertiendo lágrimas entra.. 
Delante de su madrastra 
Con descarada insolencia 
Fijos en ella sus ojos 
Ansí á decirle comienza: 
xí Entre divinas y humanas, 
¿Qué ley, madre, vos enseiía 
Por mejorar á los homes 
Desheredar á las fembras? 
Que non es derecho, non, 
Ni es posible que lo sea, 
Que habiendo parte en la lucha 
Vos me dejeis sin facienda. 
Pues si esto, madre, es así, 
¿Qué derecho me deshereda?

¿ Qué desacato vos fice 
Que yo tal pena merezca? 
A los monárquicos todos 
Que están en vuestra presencia, 
Les dais todos los haberes 
Y de mi non se vos miembra. 
Non debo ser vuestra fija 
Que os cansará, si lo fuera, 
A tener de mi menbranza 
La misma naturaleza.
En traje de peregrina 
Partiré, mas.... faced cuenta 
De lo que podré facer 
Desairada y sin facienda;
Si poder non me dejais 
Tomaré venganzas sérias, 
V ¡ guay ! que las mi venganzas 
No finquen rastro en la tierra

24.
Atenta escucha las quejas 

De su mal querida hijastra 
La reina 0."^ Gloriosa 
Desafuciada en la cama, 
A sus libertades locas 
Va á responder y non fabla; 
Que enmudece hasta en los reyes 
Una mujer libertada;
Mas por poder juntamente 
Reprcndella y remedialia. 
Arrancó palabras antes 
Que se le arrancase el alma: 
« Si cual lloras por mandar 
Por la mi muerte lloraras. 
Non cuido, bastarda fija, 
Que el vivir se me otorgara. 
¿ Qué lloras, loca mujer. 
Por las tenencias humanas, 
Pues ves que de todas ellas 
Solo llevo hoy la mortaja? 
Confieso que eres mi fija 
Pero saliste liviana, 
En liviandades pensé 
Al punto que te engendrára, 
Parióte madre honorosa 
Pero entregáronte á un ama, 
Que bien por claro demuestras 
Que era la leche liviana; 
Dices que á tierras agenas 
Te iras por tomar venganza, 
Mas cata que yo me muero 
Y tus iras no me espantan. 
Y por que veas que quiero 
No dejarte abandonada. 
Como prueba de cariño 
Quiero facer otra manda: 
Por tuyas las arcas dejo 
Del tesoro, grandes arcas. 
Las que por estai’ vacías 
En sí no contienen nada.
En ellas no habrá dinero 
Pero en cambio hallarás trampas 
Que no es muy pequeño hallar 
En estos años de gracia.
Y por si los afiliados 
Del lejítimo monarca 
A tu futura existencia 
Tienden lazos y asechanzas, 
Ytem por tuyas tendrás 
De Escoda las artes malas, 
De La Llave los ardides. 
De Carretero la audacia
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El Papelito Arag’onés. 3

Y de la santa partida
113. porra con que nos guarda.» 
«Amen, amen» dicen todos 
Escepto un antiguo carca^ 
Que escondidito en la alcoba 
Juró, al oir sus palabras. 
Acabar lo antes posible 
Con la madre y con la hijastra.

CUADROS DISOLVENTES.

LLEGADA DE LOS COMPROMISARIOS

À sus PUEBLOS.

— ¿Cómo ha ido, Toribio?
— Bien ; y con unos cuantos "reales de 

menos en el bolsillo. Suprimen las fiestas 
para que haya unos dias de trabajo, y luego 
con las "elecciones ni se trabaja ni se hace 
nada en muchos dias ; se gasta uno los di­
neros, y te meten en mil compromisos.

— ¿ Y á quién habéis elegido ?
— A los que queria el gobierno.
— Es decir , que todavía no estais bas­

tante escarmentados, y queréis que siga 
esta embrolla.

— Hombre ; no se puede resistir cuando 
á uno le dicen lo que al pueblo le puede 
pasar si hace el compromisario lo que le 
manda su corazón. Fui á las oficinas con 
dos ó tres negocios del pueblo, y, vamos, 

-para qué he de decir lo que me pasó.
— jY conoces á alguno de los que has *'6

votado ?
—Á ninguno; pero nos digeron que eli­

giendo á esos lograríamos lo que quisiéra­
mos. Deben tener mucho poder. Y me di­
geron unos señores que lo deben saber bien, 
que luego tendremos la dehesa, la carrete­
ra, ferro-carril; que nos condonarán las 
multas; no pagaremos maestros, y serán in­
dultados esos chicos que riñeron el otro dia 
y mataron á uno.

— Pero si no era carlista el muerto.
— No importa', saldrán. Si el muerto hu­

biese sido carlista ya tendrían un destino.
— ¿ Y estas convencido de que lo cum­

plirán ? Mira que para lo último que te han 
ofrecido, me parece que os habéis dejado la 
mejor senda sin lazo.

— Eso me digeron allí m ches. Dice que 
había allí uno que pedia con mucha nece- 

jSidad la senaduría, que de lojíquido que 
Uestá, parece tísico ; pero no debe padecer 
eso, porque le falta una cosa que á los tísi­
cos les sobra. Y este 'íicen que es tan ..-om- 
pasivo, que saca los hombres hasta del gar­
rote.

— A ese debíais haber elegido : la ca- 
|ridad es la mayor virtud. Ademas, cuando 
llanto poder tiene, hablará bien para con- 
ívencer y lograr esas cosas. Porque no habrá 
jdejadode ser alguna vez diputado ó senador.

—No lo sé de cierto : según dijeron , no 
^ le da por los discursos, porque..... El fiel de 
Hfechos que tenemos no tiene mucha labia-, 
t pero..... lo entiendo. Pues ese, dicen que es 

capaz, no solo de librar á uno de presidio 
jó garrote, sino de padir que se declare al 

reo benemérito de la patria. Dicen que es 
■ lUucha caridad la suya.

— En cuanto á que se declaren á ciertas 
gentes beneméritas de la pátria, eso es 
hoy cosa corriente. Hasta está eso escrito 
con letras de oro. ¿ Pues será el de las ca­
labazas un señorón?

Allí decían que lo habían conocido con 
alpargatas y calzones de auca de rana-, pero 
que con su trabajo é industria, había subi­
do mucho, hasta gastar coche. Lo que sí 
lo cuentan, muy agradecido con los que le 
sirven bien; y muy llano, pues casi siampre 
se hace acompañar en el coche por algún ex­
cadete.

— ¿Y cadetes le hacen la guardia ? ¿ Pues 
lo menos será príncipe ?

— No, pero como es persona que vale, le 
guardan la espalda como......cuando éra­
mos jóvenes.

— ¿Y por qué no han querido que eli­
gierais á un señor como ese, que nos hubie­
ra hecho felices ?

—De eso si que no sé nada. Debió ser, 
por lo que oí, que estaba constipado; para 
sudar se envolvió en cuarenta mil mantas; 
no se pudo desenredar y...... llegó tarde.

— Pues señor, 03 habéis portado. Para 
eso no merecía la pena que te hayas gasta­
do el dinero, y dejado la poda de las viñas.

¿ Qué quieres ? Ya no voy mas á esas 
cosas. Si yo solo perdiera, nada me impor­
taría ¿ pero si le hacen ver que vas á arrui­
nar el pueblo, qué vas áhacer?

* » «
— I Señor ! i Justicia, justicia, señor!
— ¿Quién es usted para pedirla y yo 

administrársela ?
— Soy un probe peon de albañil, y por 

carlista, el amo no me quiere pagar.
— Es necesario que acredite usted su 

existencia, de lo contrario no se la puedo 
administrar.

— ¿ Qué necesito hacer?
— Saque usted la cédula de vecindad y 

al momento será servido.
— Aunque sea descortesía...
— Hable usted.
— ¿ Me costará mucho ? Porque si cues­

to mucho y no m¿ paga el amo, como le he 
dicho, no la podré sacar.

— Su importe es quince reales.
— ¡ María Santísima! qué la... dino es 

este gobierno para sacar los cuartos al pue­
blo. Con quince reales tengo para mantener 
á mi mujer y à mis hijos un par de días.

— ¡ Qué dice usted de hijos ! ¿ Cuántos 
tiene usted ?

— Tengo dos que están destinados 
para granaderos del rey D. Cárlos VH.

— ¿Qué ‘ierripo tienen?
— El mas pequeño cumplió catorce años 

el mismito dia que Su Majestad cumplió sus 
veintitrés, y el mayor tiene diez y ocho.

— Entonces tiene usted que sacar, para 
acreditar su existencia, otras dos, que le 
costarán ocho reales.

— Quiere decir que tengo que gastarme, 
entre los tres, veintitrés reales... Pues, se­
ñor juez, no puedo gastar eso porque dicá 
tres días no podría comer yo y mi familia. 
Esta sí que es buena; ahora ya no podremos 
los probes pedir justicia, si no le damos al 
gobierno que nos desgobierna quince reales.

Que digan de una vez que hemos vuelto, 
progresando, progresando, á los tiempos 
que me contaba mi abuelo , cuando yo era 
chico, en que los ricos eran los señores y 
los probes los vasallos.

»* »

— ¿Por qué llora usted tan desesperada, 
buena señora ?

— ¡ Ay señorito de mi vida ! ¡ que soy muy 
desgraciada! ¡Este infame gobierno... ! ¡ mal­
dito sea él y quien lo trajo !

— Consuélese usted , y dígame qué le pasa 
por si puedo remediarlo.

— ¡ Ay, no señor ! En esa camilla va mi ma­
rido , que no quieren recibirlo en el hospital 
porque le exijen la cédula de los quince reales*

— ¡ Jesús qué brutalidad !
— ¡Ademas, me lehan detenido dos hóras, y 

últimamente lo tengo que llevar á casa, que 
quizá no llegará con vida ! !

— Tome usted , buena señora , estos cuartos 
que ya iré á visitarle gratis y nada le hará 
alta.
— Dios se lo pague, buen señor; quizá algún 

dia pueda agradecérselo. ¡ Ay si D. Cárlos vi­
niera ! !

— ¿ Qué ? ¿ Era carlista su marido ?
— ¡ Que si lo era ! ¡ Si era comandante, y el 

pobre, por su honradez, tenia que dedicarse á 
ganar un jornal con la azada!

— Tome usted cuatro duros mas , y vamos 
juntos á ver si lo podemos salvar.

¡ Esto ni en la cafrería ! !

**• *

TANGO ITALIANO
para cantarlo con la música de « Me gus­

tan todas, etc.»

D. Fideo y sü C< 'Nsejebo.

D. Fideo. Me voy á Italia
Sin vacilar, 
Que en esta tierra 
Me tratan mal.

El Consejero. Rubito, no digas eso. 
Porque de tí se reirán.

D. Fideo. Por eso precisamente
Yo me las quiero guillar.

D. Fideo. Los progreseros
Me cargan ya, 
Porque no piensan 
Mas que en tragar.

El Consejero, ¿Y cómo nos mantendremos 
Si abandonamos el pant

D. Fideo. Comeremos macarrones, 
Que es comida ostoraaoal.

Garrotazos,
Egoístas, llama á las oposiciones coali­

gadas el papel que tiene por nombre L(f 
Iberia.

Se necesita toda la desvergüenza del 
mundo para que un periódico, do cuya re­
dacción han salido gobernadores al porrillo
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4 El Papelito Arag^onés.

y altos empleados á destajo, que cuestan al 
Jmfs, mochos miles de duros, apellidé de 

-aquel modo á los únicos partidos españoles.
La Iberia, en cambio, defiende hasta 

rabiar á los coaligndos que llevaron á cabo 
•1 motín de Setiembre, cojos señorones de 
hoy, presidiarios de ayer, se comen á Espa­
ña por los pies.

I ** *

El mismo riridar colega niega que haya 
-Jinnás existido la partida de la Porra, yTse- 
'gára ‘qn’e"ergobierno de D. Amadeo eS el 
mejor de los gobiernos gradas al cual dís- 

“^fiTitamos del maybr’órden y tranquilidad^
¡Cómo se conoce que el que asi escribe, 

firmaría- númíira.! ’ ~
Este elogio debe costar al pais lo me­

nos 10 6 12,000 rs.

■*

También afirma él susodicho ministerial 
“‘Ó itaíianoTqne lâTevolucion de Setiembre no 
■ morirá jamás, y que las conquistas por ella 
yeriflcadas vivirán siempre.

- A los progresistas les sucede lo qué á 
ío tísicos, que nunca quieren creer que es­
tán próximos á fallecer.

No es de estTáñár esto, porque la sifua- 
■ clon presente,Uo mismo que las prostitutas, 

morirá de tisis adquirida por el vicio y por 
la orgía.

* *-

Pobres de espíritu, dice un periódico mi­
nisterial, que somos los carlistas.

Concedido, colega italianisme: no tene­
mos tanto espíritu como vosotros, que dia­
riamente hacéis repuesto, bebiendo fuerte á 
go's ta del pais. "— ... r - sv

—ât ■*

Ya tiene doña María Victoria dos damas 
de honor.

Dos viudas han sido las elegidas.
¿Si tendrá presentimientos aquella señora 

de pertenecer luego á aquella clase?

**

Abajo los consumos, gritaba el pueblo 
por los dias de la revolución, y abajo los con­
sumos gritaban también los que solo pensa­
ban en cómo habían de consumir al país.

Algunos meses han pasado y ya se están 
formando las tarifas para el planteamiento 
de los consumos.

Aprende pueblo español: pagarás los 
consumos, y lo que todavía es peor, pagarás 

* • lo que los señores consuman.
Mereces una albarda, pueblo español, y 

el gobierno te la pone.

* *

¿En.qué consistirá? No pasa un día sin 
que los periódicos dejen de anunciar un robo 
sacrilego, perpetrado con todas las circuns­
tancias mas salvages; robando las vasos sa­
grados, llevándose en algunas iglesias hasta 

“í las sagradas formas, etc , etc.
Y lo chocante es que no se han sucedi­

do nunca con tal frecuencia. Y lo asombro­
so es que no sean habidos los ladrones.

¿ Si habrá maneraza ?

** *

Mascará váde gobernador á Tarragona.
¡ Pobres tarraconenses ! ¿ Qué delito ha­

brán cometido ?
** *

Dice el Parciatim:
« Parece ser que en alguna dependencia del 

Estado algún funcionario ha exigido á sus su­
bordinados que le;presenten las cédulaVque 
acrediten haberse confesado.

_ ¿Sabe algo de esto el señor Oribe, director 
general de Sanidad militar ?

¡Cielos III ¡ Y vive ese reaccionario II y 
no ha habido un progresista que se lo haya 
almorzado ? ¡ Ah 11 ¡yo muero 111.

*
* -üe

Por no asistir á las sesiones cuándo y 
cómo el gobernador quería, han sido sus- 

-pendidos de sus cargos once diputados pro­
vinciales en Teruel.

El Consejo de Estado , consultado sobre 
este punto, ha declarado que no procedía la 
suspension, ni las maltas impuestas á aque­
llos funcionarios etc., etc.; en hn, condena 
todo lo hecho por el magnífico, portentoso 
y piramidal Quevedo, gobernador de dicha 
provincia.

Pero el señor Sagasta, que sabe mas 
que el Consejo de Estado, y mas que Dios, 
se ha hecho el sordo á lo dictado por aquel 
cuerpo, y ha encausado á los diputados que 
debían ser los acusadores y el gobierno el 
acusado.

¡ Vergüenza ! asi se gobierna
En esta España con honra;
Donde ya no hay otra ley 
Que la que impone là porra.

**

Dice un periódico ministerial, que los 
carlistas, si no son tontos, tienen mucho ca­
mino andado para serlo.

Mas vale ser tontos que ladrones y ase­
sinos.

■5K'*•
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Si me la das acertada 
Te nombraré embajador.

DOSA HACIENDA PERDIDA
. VIUDA DE CRÉDITO, 

efecto
de una enfermedad Figuerolitis-Morena 

ha fallecido j

duelo será en el templo.-Habré carreras

Sus desconsolados Chupópte­
ros, Mamíferos y demas gente de 
buen diente, suplican á sus subal. 
ternos, voluntarios de la atroci­
dad , etc , etc., S3 sirvan asistir á 
sus funerales, que tendrán lugar 
en la plaza de las Cortes el día 
de Santa Disolución.

Ollar acia.

Mi primera vocal es
Segunda y tercia vagilla. 
Tercera y cuarta una silla 
Que hoy en varios coches ves.

Entre esa noble cuadrilla,.
Señores de relumbrón,
Nuestra deshonra y baldón 
Descrédito de Castilla, 
Verás uno gordinflón
Que allá en una tierra estraña 
Para hacer feliz á España 
Lo menos cobra un millón.

Pues ese, caro lector, 
.El todo de es mi charada,.

GEROGLÍFICO

Protesta Carretero, 
Protesta Pepe Escoda. 
¡ Qué risa ! Mal se tapa 
El gato con la cola.

Solución al geroglífico del núm, 9^

La solución en el número próximo.

I. de El papelito Aragonés, Ginejio. 12
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